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E X P L I C A C I O N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

j .  H o ; a  d e  P A T R O N tS  N Ú M . 7 5 4 . -  Pantalón paca sefiora, 
eamisa de día, traje para ciSo y  delantal para niSa. -  Véanse 
loe grabados y  explicaciones en la  misma hoja.

2 .  H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m .  7 3 4 - -  Diverso» y  variados dibu­
jos. -  Véanse las explicaciones en la misma hoja.

3 .  F i g u r í n  i l u m i n a d o . — Trajes de visita.
I  Tra/e de raso flexible, con' delantero plegado lo mismo

que la pacte infe­
rior de las mangas 
muy a ju sta d a s ,
E s c o te ,  vueltas 
del cuerpo y  de 

; la falda y boca­
mangas de tercio­
pelo azul. E le­
gante cintnrón de terciopelo canario. Peto de precioso encaje.

II. Tra/e de cachemira de seda plegada, orlada de nna tira 
de piel de nutria. Túnica y  cuerpo prendidos por tiras de ter­
ciopelo color de castaña con cabecillas. Cuello y  bocamangas 
de piel de nutria y  peto de encaje. Adorno de hebillas de atras.

III . Traje, de terciopelo flexible de color gris, adornado de 
bordados blancos y  negros. Cola cuadrada y bieses de tercio­
pelo negro. Cinturón de terciopelo y peto de tul.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S

I a  3 . T r a j e s  d e  n o v e d a d .
I . Traje de paño flexible color de marfil, guarnecido de raso 

morado color de obispo. Botones de raso con presillas adornan 
el cuerpo y  las mangas qne van orlados de biesecítos de raso, 
lo mismo que la laida interior plegada Cuello y  cinturón de 
tisú adornado de pespuntes. Sombrero de terciopelo con copa 
de boina, guarnecido de un penacho negro.

I I .  Traje de terciopelo azul marino cortado formando gran­
des ondas en el alto coselete y por el borde de la falda. La 
parte superior del cuerpo y  e l plegado de la falda es de muse­
lina de seda azul sobre viso blanco. Adorno de bolones de ter­
ciopelo y cuello y  bocamangas de encaje de Venecia, Sombre­
ro encajado de pana blanca forrado de terciopelo y guarnecido 
de un penacho negro.

III . Traje de tisú de fantasía a  cnadros. Torera corta con 
cuello de pieles de stcngs y cinturón y  anchos bieses de la f«l 
da, de raso negro. Sombrero forrado de terciopelo negro guar­
necido de plumas de avestruz.

4 7  5- T e t e r a  0 8  T B L A  f i n a  b o r d a d a . Nuestro modelo 
se compone de cuatro cnadros adornado de bellas tosas hechas 
con puntos de calados, como lo indica el dibujo de tamaño na­
tural. Los pantos se hacen con mucho relieve sobre las hebras 
lanzadas. L a  orla de calados que separan los cuadros se hacen 
sacando los hilos como lo marca el dibujo sacado de tamafio 
natural. Sobre cada pico de la tetera y  en los huecos interiores 
van prendidas grandes borlas hechas con moldes.

6. T r a j e  d e  j o v b n c i t a , de jerga muy fina color de copo, 
con cnello y  bocamangas de tafetán blanco bordado de trenci­
llas. Adorno de bolones de acero y  cinturón de cuero charola­
do con hebilla de acero. Sombrero de terciopelo negro rodea­
do de piel de armiño.

7. A b r ig o  p a r a  n iS a , de lana inglesa, a cnadros encarna­
dos y  negros. Cnello y bocamangas de taso blanco, orlados de 
□na doble hilera de pespuntes. Toca de fieltro con copa de 
boina de terciopelo negro, adornado de nna guirnalda de pe­
queñas rosas de terciopelo.

8.  T r a j e s  s e n c i l l o s  d b  p a s e o ,  ú l t i m o  c h i c .

I. Traje de estile sastre de tisú rayado azul y  negro, adorna­
do de solapas de tafetán negro bordadas de trencilla. Cuello y 
botones de terciopelo,

II. Traje de cachemira de seda gris claco. Falda plegada y 
chaquetita de terciopelo negro guarnecida de un abollonado de 
cacbemira de seda gris. Feto de encaje.

III . Traje sencillo de pafio flexible azul Sajonia, adornado 
de on cuello de guipur y  de lacilos y  botones de terciopelo 
negro.

IV . Traje deseda de faolasfa a  cuadros color malva y  negro,

5 .—T e t e r a  d e  t e l a  ü n a

guarnecido de negro. Cuello de encaje de Iilan d ayp elo d e  luí.
V . Traje de kecura de sastre de fantasía salpicado de color 

de tabaco, Cuello y  quilla de la falda de terciopelo negro, y 
cinturón de cuero negro.

V I . Traje de jerga fina, color de violeta; cuello y  acuchilla­
do del cuerpo de terciopelo negro, y punta de guipur. Cuerpo 
y  falda adornados de vatios pliegues. Peto de tul con lunares.

9  a  1 5 .  P a n o r a m a  d b  t r a j e s  b i  b g a n t e s .

I. Traje de cachemira de color rojo antiguo, guarnecido de 
grandes dibujos bordados con tica trencilla negra. Canesú y

7 — A b r ig o  p e r a  n iñ a

cinturón de raso negro. Peto de guipur y volantes de las man* 
gas de muselina de seda.

I I .  Traje de jerga azul cszsdor, con túnica plegada a  los la­
dos y  chaquetita abrochada a l bies por botones de terciopelo. 
Cnello y  pufios de paño color de limón. Peto plegado y  cintu­
rón de cuero charolado blanco.

III . Traje de paño gris, guarnecido de botones de terciope*
lo. Cuello y  cúntnrón de terciopelo. Peto y doble cboneia de 
encaje muy flno, que adorna también el borde de los puños 
ajustados de las mangas.
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IV . Traje de paño oegro con la falda drapeada a am lx» la­
dos cayendo, delantey detrás, en estrechos delanla'es. Cuerpo 
cruzado guarnecido de encaje n ^ o  sobre viso de encaje blan­
co. Chaleco de terciopelo asul con cnello Marceau.

V . Traje de terciopelo azul coa túnica guarnecida de una 
O lla  de piel. Cuerpo adornado de puncas bordadas de colores 
lo mismo que la tirilla de las mangas adornadsis con vuelos de 
muselina de seda. Feto de guipur y cinturón de raso.

V I . Abrigo de paño castor, guarnecido de un cuello y boca­
mangas de lana escocesa verde y  negra, orladas de piel, Pes­
puntes hechos a  punto de cordoncillo y  botones de fantasía 
completan el adorno de este sencillo, pero elegante abrigo,

V II. Abrigo de hermosa cheviotte adornado de bordados de 
gruesa Irencilia negra. Cuello de chal, ociado de pespuntes, lo 
mismo que el testo dei abrigo.

V A R I E D A D E S

L a  l i m p i e z a  e n  l o s  a n t i g u o s

U n médico de Milán, que ha hecgo minuciosas investigacio­
nes acerca de este asunto, afirma que, a pesar de nuestra civi­
lización, somos menos limpias que los antiguos, facilitando con 
ello el camino a muchas enfermetlades.

E o efecto, parece que nuestros antepasados eran más retina­
dos que nosotros en lo tocante a la limpieza y  a  la higiene cor­
poral,

¿No nos muestra Homero a todos los héroes de sus cantos 
tomando baños de pies preparados por la familia que los reci­
bía? Este era el primer obsequio que se hacía a  todo huésped, 
antes de oñrececle frutas y  vioo, H oy se concibe mal semejante 
moda, y sin embargo, ¿quién podría quejarse de ella? Habría 
que ver la cara que pondríamos hoy sí al ir a hacer una visita 
nos hiciesen pasar el cuarto de baño antes de entrar en el salón 
a  tomar una taza de té.

Antes que los romanos y los griegos, cuyas termas y estable­
cimientos de baños se han hecho célebres, la historia nos dice 
que todos los pueblos antiguos se complacían en tener la piel 
del cuerpo en perfecto estado de limpieza, y  acostumbraban a 
los niños a bañane en las aguas corrientes y en sn domicilio.

Conocían también la práctica de los sudaderos, la cual pare­
ce ser tan vieja como la bumanidad, puesto que hasta los ne­
gros del Centro de Africa tenían costumbre de exponer a los 
enfermos de fiebre a l calor de unas hogueras, y  cuanto rom­
pían a sudar le rociaban con agua ñesca,

H ace algún tiempo, otro médico rebuscador de documentos, 
descubrió un manuscrito en el cual babla de diversas enferme­
dades qne en Saboya se trataban antiguamente con baños ca­
lientes y  prolongados.

A  los reumáticos se les aconsejaban los baños de agua lo 
más callentes posible, y  de una a  dos horas de duración. Para 
las enfermedades de la  piel se prescribían baños de azufre, y  a 
continuación baños de alambre.

En muchos libros antiguos se mencionan procedimientos bi- 
droCerápicos para la curación de las dolencias.

H oy los médicos creen cada vea más en la excelencia de Ies 
agentes físicos, y  entre ellos el agna, empleada bajo diversas 
formas, pero no ea sólo para cnrar una afección para lo  que se 
debe recurrir a los baños, a las duchas y  a  los sudarios, sino 
también para prevenir la declaración de U s enfermedades.

L o s  r a t o n e s  c o n t r a  e l  c á n c e r

Teniendo en cuenta los resultados obtenidos por M. Dastre, 
profesor de Fisiot<^fa de la Soibona, de París, en una larga 
serie de experimentos con ratones, los médicos esperan que no 
tardará en descubrirse la vacuna contra el cáncer.

Describiendo sus experimentos ante la  Academia de Cien- 
das, dice M, Dastre, que si se inoculan vegetaciones cancero­
sas a ratones, casi todos mueren al desarrollarse ia enfermedad; 
pero si a  la progenie de est<» ratones infectados se les inocula 
la misma vegetación, sólo se declara la enfermedad al 8o 
por 100.

A  este 80 p o r  lO O  lo denomina M . Dastre la «línea rica», 
paca distinguirla de la otra llamada «linea p o b io , en la que 
adquieren la enfermedad el 20 por roo.

Estos fesnltados, qne al parecer son constantes, prueban 
qne l a  herencia ba creado entre la progenie de madres cance­
rosas una ciase de animales que parecen ser inmunes a  la en­
fermedad, porque los ratones de esta «linea pobre» transmiten 
za inmnnidad a sus deKendientes en nna proporción que el 
profesor Dastre calcula de cuatro a  uno.

Sus experimentos no han dorado todavía lo bastante para 
indicar od^ntas generaciones serán necesarias a  fin de obtener 
una raza de ratones absolutamente inmunes.

M O D A  D E  I N V I E R N O

M e a q u í d e  nuevo el inv ierno . L as largas veladas, 
acom pañadas d e  to d o  e se  ind ispensab le  co n ju n to  de 
bailes, reun iones, espectácu los, e tc ., p o n en  a  p ru eb a  
el ingen io  de las bellas p ara  saber cóm o  han  d e  d is­
tinguirse en  estas fiestas. P a ra  facilitarles este  trab a­
jo , ponem os a  su  d isposición  las ú ltim as novedades 
p ara  la tem porada; V oile, C rép e  d e  C h ine , D uchesse, 
E cossais, Eolienne, R e p s  tailleur, a sí com o  lo s  m e­

jo res  T erc iopelo s y P e luches p ara  confección , etc . L as 
m uestras d e  estas novedades y los figurines (creado* 
nes d e  P arís) d e  nu estro s  verdaderos B o rdados S u i­
zos, p ara  tra je s  y  blusas, sob re  B atista , V elo, Seda, 
e tcé tera , lo s env ía  franco  d e  p o rte  a  qu ien  los p ida, 
ia casa d e  exportación , un iversa lm en te  conocida , 
Schweizer y  C ia . de Lucerna, L  9 (Suiza). T o d o s  los 
p ed idos se  sirven  a dom icilio , lib res d e  p o rtes  y d e ­
rechos d e  A duana.

N uestro s a rtícu lo s, d e  ca lid ad  superior, se  re c o ­
m iendan  tam b ién  para  regalos d e  N av idad , pues son 
apreciados d e  to d o  e l m undo .

n s r i E J X j L O

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E. d e  M i r e c o u r t  

(  Continuación)

-  L os nap o litan o s son sú b d ito s  rebeldes, y sus 
cuerpos y sus b ienes perten ecen  por d e rech o  a  Su 
M ajestad  C atólica. L a  ju risp ru d en c ia  d e l S an to  T r i­
bunal d e  la In q u is ic ió n  es positiva re sp ec to  a este 
p u n to , y vos, p ad re  Francisco , lo  sabéis ta n  b ien  
com o yo. L o s  in su rrec tos d eb en  ren d irse  a  d iscre  
ción.

-  P e ro  no  se ren d irán ; y  au n  c u an d o  las escua­
d radas d e l rey  d e  E sp añ a  desem b arq u en  hoy  cien 
m il hom bres en  n uestras costas, esos c ien  m il hom ­
bres n o  en tra rán  en N ápoles, o  no  sa ld rán  d e  la  c iu ­
dad , si consiguen  p en e tra r en  ella . In te rp ó n g ase  
V uestra  E m in en c ia  en tre  am bas partes, y  se evitará 
la  efusión  d e  sangre.

-  E se  es u n  pu eb lo  m a ld ito , p o rque  ha escarne­
c ido  el p recep to  d e  Jesucris to ; « D ad  a l C ésar lo  que 
es del César.»

- ¿ Y  no le  han  a rre b a ta d o  to d o  a ese  pobre  p u e ­
b lo  desde  el adven im ien to  d e  F e lipe  IV?

-  P a d re  F rancisco , con  sem ejan tes p rincip ios se 
de rrib an  los tronos.

-  ¿Y qué  queréis que  se  haga, m onseño r, cuando  
los reyes son im píos y tiranos?

-  Y a sé q u e  profesáis ideas singulares en  política, 
repuso  el ca rd en a l d irig ien d o  a l  m on je  u n a  m irada 
oblicua. C reo que  habé is estado  ú ltim am en te  en 
R om a.

-  Si, m onseñor; he p resen tad o  a la  ap robación  
del papa  un Tratado del E vangelio aplicado a la p o ­
lítica.

-  ¿Y si condenan  ese libro, p ad re  Francisco?
-  ¡Im posible!
-  ¿Por qué  no?
-  P o rque  S an to  T o m ás d e  A q u in o  fué un  grao 

d o c to r y un san to  sacerdo te , m onseñor: llam ábanle  
el ánge l d e  las escuetas, y la  fe e ra  m uy p u ra  en e) 
d ichoso  siglo eo  q u e  él vivió. P ues b ien: suyas son 
las doctrinas que  yo profeso, y tos tribuna les d e  R o ­
m a se m irarán  m ucho  an tes  de d a r su  fallo.

-¿ C u á le s  son las proposiciones d e  M asaniello?
-  N o  estoy  encargado  de negociar, m onseñor, sino  

d e  conseguir q u e  se  ce leb re  u n a  en trev ista  en tre  el 
je fe  d e l pu eb lo  y el d u q u e  d e  A rcos.

-  ¿C onque vuestro  am igo  qu ie re  tra ta r  d e  p o ten ­
cia  a  potencia?

-  Si es c ierto  q u e  los pueb los no  se  han  hecho  
para  lo s reyes, sino  los reyes para  lo s pueb los, no sé 
p o r q u é  M asaniello  h a  d e  d e ja r  d e  colocarse respec­
to  al d u q u e  d e  A rcos en te rren o  exac tam en te  igual.

- ¿ Y  no  presum ís, pad re  Francisco , cuáles pueden  
ser las exigencias d e  M asaniello?

-  H a s ta  aho ra  se  ha m o strad o  g ran d e  y generoso ; 
la m oderación  le sien ta  b ien , p o rque  es fuerte. C reo  
que  M asaniello  n o  p e d irá  boy  m ás q u e  lo  q u e  pidió 
ayer. P re ten d e rá  que  se  nos vuelva a  o torgar la C arta  
del em perado r C arlos V , y q u e  se  san c io n en  sus tres 
ed ictos sob re  las fru tas, e l v ino  y la  pesca.

-  V oy a  p reven ir a l v irrey, d ijo  el cardenal.
L evan tó  ia tapicería, y  desapareció .
L a  guarn ic ión  d e l C astillo  N uevo  se  hallaba en 

una  situación  dep lo rab le .
E l d u q u e  d e  A rcos, que, p o r la p rim era  vez de su 

vida se  en co n trab a  en  e l d u ro  tra n c e  d e  hum illar su 
orgullo , no  osaba  confesarse  a  si m ism o q u e  deseaba  
capitular.

E l arzob ispo  le  halló  en  la  p latafo rm a del C astillo , 
desde  d onde  observaba todos los ap resto s m arciales 
de los napo litanos. A l m ism o tiem po  cam biaba  se­
ñales con  e l fu e rte  d e  S an  T e lm o  y e l castillo  del 
H uevo .

N o  b ie n  supo  e l  m o tivo  d e  acercársele  e l prelado , 
cu an d o  hizo l la m a ra  D . J u a n  Fernández .

-  F ernández , d ijo  e l d u q u e  d e  A rcos, sucede  lo 
q u e  hab ía is  p rev isto . E sos im béciles n o  han  sabido

m anejarse  d esd e  que  son dueños d e l poder, y  se  e n ­
tregan  a d iscreción .

-  N o  pod ía  ser o tra  cosa, co n tes tó  don  Ju a n , po r­
q u e  sois in d ispensab le  para  la  fe lic idad  d e  los napo­
litanos.

-  E se  joven  pescador, ese  M asaniello , so lic ita  u n a  
en trev ista . ¿C onvendrá concedérsela?

-  N o veo en e llo  e l m eno r inconven ien te .
Las m iradas d e  F e rn án d ez  se  d irig ieron  hac ía  la  

ho rca , que  p royectaba  su  lú g u b re  som bra  sob re  el 
m orro  de la  fortaleza.

-  Su em inencia  e l ca rd en a l arzobispo , repuso  el 
d u q u e  d e  A rcos, ten d rá  la  b o n d ad  d e  h ace r saber al 
je fe  d e  los rebeldes que  podré  recib irle  en  aud ienc ia  
p a rticu la r a las doce  en  p u n to .

-  B ueno  sería, co n tes tó  el p re lado , q u e  V uestra 
A lteza h iciese com parecer a  su p resencia  al enviado 
d e  los in surrectos.

-  ¿Y creéis q u e  p uedo  rec ib ir oficialm ente a  se­
m ejan te  ho m b re  sin  m andarle  aho rcar a! punto?

-  D ebo  hacer p resen te  a  V uestra  A lteza q u e  d icho  
env iado  es u n  resp e tab le  bened ic tino , a  qu ien  su 
ed ad  y ca rác te r garan tizan  co n tra  to d a  violencia. Su 
m isión , p o r o tra  parte , es d e  paz y perfec tam en te  
acom odada  al sag rado  h á b ito  que  viste.

-  Q u e  venga pues, respond ió  el 'duque d e  Arcos: 
D on J u a n , haced  e l favor d e  in troducirle .

F e rn án d ez  salió  d e  la p latafo rm a y volvió al p u n ­
to  seguido d e l bened ic tino .

E l d u q u e  se  hab ia  sen tado  en  la  cu reña  d e  u n  ca ­
ñón: el arzobispo se  hallaba  a  su derecha , y don  Ju an  
F e rn án d ez  se  colocó a  su  izquierda.

E l pad re  F ranc isco  se detuvo , y fijó la  v ista en  el 
suelo.

-  ¿Venís d e  p arte  d e  M asaniello? le  p regun tó  el 
virrey.

-  Sí, m onseñor,
-  ¿T raéis poderes p ara  estipu lar en  su  nom bre?
-  C arezco d e  ellos. E l je fe  del pu eb lo  tra ta rá  peí» 

sona lm en te  con  V uestra  A lteza, si queréis recib irle  
en te rreno  n eu tra l; po r e jem plo , en la  iglesia d e  S an to  
D om ingo , o  en  o tro  p u n to  cu a lqu ie ra  que  se  h a lle  a 
igual d is tan c ia  del C astillo  N uevo  y d e  la  V icaría.

-  ¿Y p o r qué  n o  ha d e  ven ir aquí?
-  ;0 h! N o  vendrá.
-  F e rn án d ez , d ijo  el d u q u e  d e  A rcos d irig iéndose 

a l p rom etido  d e  Isabe l, ¿habéis com un icado  la  o rden  
p ara  q u e  se  rom pa in m ed ia tam en te  el fuego con tra  
la  ciudad?

- S i ,  m onseñor; an im a  a  la guarn ición  el m ejor 
esp íritu , y to d o s  los so ldados cum plirán  con su  deber.

-  ¿E stán  todos los cañones en  batería?
-  T odos.
-  ¿Se h a  d ispuesto  en  el glasis la  co lum na d e  a ta ­

que  q u e  d eb e  hacer irrupción  en  la ciudad?
-  C u a tro  com pañ ías  invad irán  a  N ápoles po r cua­

tro  pun to s: d e trás  d e  e llas irán  o tro s  tan to s  destaca ­
m en tos d e  zapadores.

-  C reo  q u e  e l fuerte  d e  S an  T e lm o  y el castillo  
d e l H u ev o  han  co m p ren d id o  n u estra s  señales.

-  Y a han  hech o  sus preparativos.
- E s t á i s  v iendo  que  e l ún ico  m edio  que  qu ed a  a 

los rebeldes es som eterse  sin tardanza, d ijo  el virrey 
al m onje.

- N o  confiéis ta n to  en  vuestros m edios, m o n se ­
ñ o r , re sp o n d ió  éste , p o rque  h e  atravesado  la  c iudad, 
y o s  aseguro  que, s i se  em peña  el com bate , no esca­
p ará  con  vida un español.

E l d u q u e  se  ech ó  a reir, y  replicó:
-  Q u isiera  sab e r p o r c ierto  qué  cond ic iones p re ­

ten d e  im p o n er M asaniello  a n u estro  cató lico  m onar­
ca F e lipe  IV , q u e  D ios guarde . Sin d u d a  h a  o lv ida­
d o  ese b rib ó n  q u e  en la  plaza d e l M ercado  hay una  
horca, en  la  cual han  perecido  m uchos m alvados que 
DO m erecían  co m o  é l tan  desastrosa m ueite .

-  M asaniello  q u ie re  ev ita r la efusión  d e  sangre, 
ca lm ar n uestras d isco rd ias civiles, y  som eter la  c iu ­
d a d  a  la  dom ioación  del rey. Si h u b iese  escuchado  
el p arecer d e  personas experim entadas, h u b ie ra  a h u ­
y e n ta d o  p ara  siem pre  d e  N ápo les esa  n u b e  d e  aves 
d e  rap iña  que  a trav iesan  in cesan tem en te  el m ar, y  se 
ab a te n  sob re  n uestras regiones. N o  lo h a  q uerido  así, 
y q u ie ra  e l cielo  q u e  n o  se a rre p ie n ta  d e  su m odera­
ción.

-  ¿D e m o d o  q u e  e l pescado r d e  la  M ergellina ten ­
d rá  a  b ien  perm itirnos q u e  reinem os unos cu an to s 
d ias m ás en  N ápoles? P u ed e  e s ta r seguro  d e  q u e  sa­
b rem os ag radecer o p o rtu n am en te  su  condescenden ­
c ia . S epam os lo  q u e  exige p o r d e ja rn o s volver a la 
V icaría .

-  £1 m ism o  lo explicará a  V uestra  A lteza.
-  S in  em bargo , ya conocéis q u e  n o  puedo  salir 

del C astillo  N uevo  sin en te ra rm e d e  las bases d e  
n u es tra  negociación.

-  E l reverendo  padre  fray F rancisco , in terrum pió  
el ca rdena l, c ree q u e  su  proteg ido , e l je fe  del pueb lo ,
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com o le  llam a, só lo  exigirá u c a  nueva sanción  d e  la 
C a rta  d e  C arlos V . y la a p ro b a c ió n d e  van o s ed ictos. 
¿N o  es eso , p ad re  mío? añ ad ió  d irig iéndose al m onje.

-  S í, m onseñor,
-  j Y p ara  q u é  e se  ap a ra to  d e  guerra, esos p rep a ­

ra tivos d e  co m b a te  y  ese em p eñ o  d e  arnotinarse? 
repuso  e l d u q u e  d e  A teos. ¿N o h e  co n ced ido  a  M as
an ie llo  lo  q u e  desea? . ,

-  Se m e h a  d ich o  q u e  V uestra  A lteza desaparee  ó 
en  el a c to  d e  firm ar los d o cum en tos q u e  e l pueb lo
Je p resen taba . , . ,

-  ¿Podía ser válida m i firm a, c u an d o  m i pech o  se
veía  am enazado  d e  puñales y  m osquetes?

-  E n  S an to  D om ingo  estaréis lib re . _ .
-  Q u e  se m e env íen  rehenes, y  pasare  a esa ig lesi^
-  L a  en trev ista  ten d rá  lugar en  p resencia  d e  b u  

E m in en c ia  e l ca rd en a l arzobispo. M asaniello  em pe­
ñ a  su  pa lab ra  d e  que  v u es tra  p ersona  y la d e  vues­
tro s  serv idores se rán  respetadas: yo garan tizo  la p ro­
m esa  d e  M asaniello . A cep tad , pues, m is proposicio  
oes , m onseñor, y a l m ed io d ía  se  os ab riran  las 
Tricadas y tend ré is  lib re  la  calle d e  T o ledo . P odré is 
i r  a l sitio  desigoado  p ara  la  conferencia  con  la  tm p a  
q u e  os parezca conven ien te , a l  paso  que  M asaniello  
y  lo s suyos se  d irig irán  po r la  calle d e  la V icaria.

E ! d u q u e  d e  A rcos accedió  p o r fin a  los deseos del
ben ed ic tin o . . , .  , . .

A rreglaron en tre  am bos el cerem onial d e  la  en tre ­
v is ta , y  el virrey  desp id ió  al m onje d iciéndole:

-  T ra ta d  d e  q u e  co m p ren d a  M asaniello  que  esta  
n o ch e  q u ed ará  re s tab lec ido  e l o rd en  e u N á p o le ^  s ^  
c u a l fuere e l éx ito  de n uestras negociaciones. H asta  
a h o ra  no  h e  q uerido  hab laros d e  u n a  desgracia  p e r­
sonal. M i h ija  d o ñ a  Isab e l se  ha lla  en p o d er d e  los 
am o tin a d o s ; p ero  M asaniello  m e resp o n d e  d e  ella 
c o n  su  cabeza. Q u e  la  respete , y que  la  respeten  todos.

E l b en ed ic tin o  no te n ía  ó rdenes p a r a  en te ra r al 
d u q u e  d e  A rcos d e  la  su erte  d e  Isabel. C alló  pues
y  se  re tiró  d e  la  p la ta fo rm a . . . .  „ i

D. Ju a n  F ernández  acom pañó  al arzobispo, y vol­
v ió  a l lad o  del virrey.

- ¿ Q u é  pensáis, le  p reg u n tó  éste , d e  la  excursión 
q u e  vam os a h ace r a S an to  D om ingo  p o r d a r gusto  
a  monseñor M asaniello?

-  P ien so  q u e  suelen  p resen ta rse  ex trañas c ircuns­
tanc ias  en  la  vida.

-  ¿A q u é  aludís? . , .
-  A l hech o  d e  ce leb rar u n a  en trev ista  e l poderoso  

d u q u e  d e  A rcos con  un  m iserab le  pescador.
-  Pacienc ia , p ac ienc ia , Fernández .
-  M onseñor, ¿me perm itís que  in v ite  a  m is dos 

b u en o s  am igos, el p rín c ip e  d e  C araffa y e l co n d e  d e  
M onte leone, p a ra  q u e  os acom pañen  a  la  en trev istar

-  C on  m ucho  gusto; y  o s  ruego  que  asi lo  hagáis.
-  E s tá  m uy bien . A hora , d u q u e  d e  A rcos, aco r­

d a o s  d e  la  p rom esa  q u e  os hago; an tes  que  el m anto  
d e  la  noche desc ien d a  d e  las a ltu ras d e l Pausilipo , 
e sta ré is  d e  vue lta  e n  la  V icaría , y to d o  e l rem o  d e  
N ápoles volverá a  e n tra r b a jo  la  dom inación  del rey 
F e lip e  IV .

X V I I

L b  c a r t a  d e l  e m p e r a d o r  C a r l o s  V

E l d uque  d e  A rcos se  d irig ió  a la  iglesia d e  Santo  
D om ingo  p o r la  ca lle  d e  T o led o , y M asaniello  por
la  d e  la  V icaría. .  ̂ ,

P e ro  e l aco m p añ am ien to  del virrey p resen tab a  u n  
asp ec to  m uy d is tin to  del q u e  ofrecía la  tu m u ltuosa
esco lta  del pescad o r. ,

M asaniello  iba e n  m edio  d e  un grupo  d e  pescado ­
re s  d e  la  M ergellina. j a i

L levaba  e l tra je  d e  su  profesión, som brero  d e  fiel 
tro  d e  a n ch as  a las, capa  y calzones d e  bu rie l, faja 
e n c a rn ad a  y enorm es b o tas  q u e  le  cu b rían  las ro-

" ^ 'm  p a d re  F ran c isco  cam inaba  a l lado  d e  su  h ijo  
p red ilec to , p a rtic ip an d o  d e  su  tr iu n fo  y asociándose
a  sus pelig ros. o  «i

U n  e scu ad ró n , sab le  en  m ano, p reced ía  a  Sn Al-

D on  Ju a n  F e rn án d ez  y varios señores napo litanos 
le  ro d eab an , n o  ta n to  p ara  serv irle  d e  cortejo , com o 
p a ra  d e fender su  v ida , en  caso  n ecesan o , fo rm ando  
u n a  m uralla  con  sus cuerpos.

S egu ía  después n u m ero sa  infan tería , en  m ed io  d e  
l a  cual ro d ab an  dos p iezas d e  artille ría  cargadas d e

C erraban  la  m arch a  u n  d estacam en to  d e  g en d ar­
m e ría  d e  to d a  confianza. • 1» .;, A»

M asaniello  fué e l p rim ero  que  llegó a  la  iglesia d e
S a n to  D om ingo . , ,  . . .

E l ca rd en a l arzobispo h ab ía  m an d ad o  a b r ir la s  dos
p u e r ta s  la tera les d e l tem plo . , ,  . ,  ,  „

Q u ed ab an  p o r con sig u ien te  estab lec idos dos c a m ­

p am en tos opuestos, a u n q u e  en  e l m ism o re c in to .c o n  
do s salidas d iferen tes, u n a  d e  las cuales guardaban  
los españo les p ara  e l duque  d e  A rcos, y la o tra  los 
lazzaroni p a ra  M asaniello .

E l co ro  d e  la  ig lesia era  el sitio  señalado  p ara  la 
con ferencia .

E levábase  en las g radas del a lta r  m ayor u n  raag 
n iñeo  tro n o , en  el q u e  tom ó  asien to  m onseño r Filo- 
m arin i, con  su  g ran  tra je  d e  cardena l, en m edio  d e  
u n  en jam b re  d e  acólitos.

L a  nave  d e l tem p lo  estaba  desierta .
A l e n tra r en la  basílica sin tió  M asaniello  que  le 

pa lp itab a  v io len tam en te  e l corazón.
A quellos p repara tivos q u e  le  igualaban  con  e l or 

Bulloso virrey; aquello s sacerdo tes revestidos d e  ce- 
íem o n ia ; aq u e l p re lad o  o s ten tan d o  todo  el esp lendor 
d e  la  po m p a rom ana; las tum u ltuosas voces del pue 
b lo  que  llegaban  hasta  sus o ídos, le  in sp iraban  un 
tem o r religioso q u e  n o  ace rtab a  a  explicarse a sí 
m ism o.

Y luego  iq u é  in te reses  tan  im p o rtan tes  y tan  sa­
grados se  p reparaba  a defender co n tra  e l rep resen­
ta n te  d e  u n o  d e  los m is  poderosos soberanos del 
m undo! L a  felicidad d e l pueb lo , la  lib e rtad  d e  su 
p a í s  y la  p ro n ta  vue lta  d e  su  querida ... T o d o  esto  
d e b ía  o b ten e r en  u n a  en trev ista  d e  cortos in s tan tes.

-  P a d re  m ío , aconse jadm e, so s ten ed  m i valor, 
m u rm u ró  a l  o ído  d e l m onje b en ed ic tin o , cuando  
am bos se  d irig ían  a  la  capilla  q u e  se  les h ab la  p re­
parad o  en tre  do s h ileras d e  lazzaroni.

-  O rem os, le  c o n te s tó  e l religioso.
A rrod illá ronse , y el p ad re  F ran c isco  rec itó  una

co rta  y ferviente p legaria, q u e  el joven escuchó  con 
e l m ás p ro fu n d o  recogim ien to . _

L as ca ja s  em pezaban  ya a  b a tir  m archa, y  M asa 
n ie llo  y su  com pañero  se  levan taron . _

E l d u q u e  d e  A rcos en tró  en  la  iglesia, llevando  el 
tra je  d e  caballero  d e  la  orden  d e l T o isón  d e  O ro . Las 
d e  S an  M iguel y el E sp íritu  S an to  b rillaban  en  su 
pecho , y deb a jo  d e  la  rod illa  la  d é l a  Ja rre tie ra , ad o r­
n ad a  d e  b rillan tes . Ib a  d e l b razo  d e  D . Ju a n  F e r­
n án d ez , y e l p rín c ip e  d e  Caraffa y el co n d e  de M o n ­
te leo n e  m archaban  detrás d e  ellos.

E l virrey  en tró  en la. capilla  q u e  le  e s tab a  reserva­
da, por m ed io  d e  do s hileras d e  guard ias a la ^ rd e ro s .

D espués d e  arrod illa rse , envió  a  su  cancille r a pre­
ven ir a l ca rdena l. , .  1

D os capellanes d e l p re lad o  in v ita ro n  al p u n to  al 
d u q u e  y a  M asaniello  p a ra  que  pasasen  al coro.

L os dos salieron a l m ism o tiem po  d e  su  respecu- 
va cap illa , se  ade lan ta ro n  poco  a  poco , y  llegaron a
sa ludarse  en fren te  del a lta r  m ayor.

E l d u q u e  d e  A rcos alargó  la  m ano a  M asanie.Io. 
F e rn án d ez  y e l p ad re  F ranc isco  perm anecieron  

d e trás  d e  ellos a  b a s tan te  d is tancia . . vz-
-T o v e n , d ijo  e l virrey a l pescador, hoy  habéis 

p ro b ad o  que, si sabéis d e fen d er in trép id am en te  los 
in te reses d e l p ueb lo , sois tam b ién  u n  fiel súbd ito  de 
n u estro  am ad o  so b eran o  el rey d e  E spaña.

-  Y  vos, d u q u e  d e  A rcos, re sp o n d ió  fieram ente 
M asaniello , ¿estáis an im ado  d e l sincero  deseo  d e  sos­
te n e r  la  au to rid ad  d e l m onarca  re sp e tan d o  n uestras
libertades?

-  S in  d u d a , rep licó  e l duque.
E l ca rd en a l tom ó  a l m om ento  la pa lab ra , y  con

afem inado  acen to , hab ló  así: tt_„
-  M onseñor, y vos, M asaniello , escuchadm e. H a n  

su rg ido  p ro fundas d iferencias en tre  el rep resen tan te  
d e l rey n u estro  seño r y  la  pob lac ión  d e  Ñ apóles, 
cuyos in tereses esp iritua les m e h a  confiado nuestra  
san ta  m ad re  la  Ig lesia  ca tó lica , apostó lica , rom ana. 
V os. d u q u e  d e  A rcos, quería is e jercer la  p rerrogativa 
R ea l en  to d a  su  ex tensión : vos, M asan iello , pro^cu- 
rabais d ism inu ir lo s padec im ien to s d e  vuestros h e r­
m anos, y  asegurarles, com o  parece  ju s to , el fru to  d e  
su s  penbsos su d o res . Se h a  v ertido  ya dem asiada  
sangre . L a  ig lesia d e  N ápoles e s tá  b añ ad a  e n  lagn  
roas, y  llo ra  la  m uerte  d e  sus h ijos. O s am onesto , 
pues, en  n o m b re  d e  la  au to r id ad  d e  que  m e  hallo  
revestido , a  q u e  arreg léis a q u i vuestras d isensiones; 
os req u ie ro  p ara  q u e  sacrifiquéis vuestros od ios en 
e l a lta r d e  aq u e l q u e  d ió  su  sangre p a ta  t e n a r  lo s 
crím enes, y  c u ra r los m ales d e  In h u m an id ad .

-  A sí lo  harem o s si e l d u q u e  d e  A rcos qu ie re  es­
c u ch a r la  voz d e  la  razón y d e  la  ju stic ia , respond ió
M asaniello . , ,

E l virrey enlazó fam iliarm ente su  b razo  con  e l del
iefe  del pueb lo . , ,

H ab la ro n  am b o s algunos m in u to s , paseándose  
a lred ed o r d e l coro , y se  separaron  después d e  haberse  
m anifestado, p o r  m ed io  d e  n a d a  equivocas señales,
su  m u tu a  satisfacción. ...............

- l O u e  venga m i canciller! d ijo  el virrey.
N o  ta rd ó  en  com parecer aque l d ig n a ü n o  con  u n  

pergam ino , d e l cual p en d ían  m uchos sellos d e  for­
m as y d e  co lores diversos.

R ec ib ió  la  o rd en  d e l d u q u e  d e  A rcos, y  en  segu i­
d a  leyó en  voz a lta  la  C a rla  d e  C arlos V  y los e d ic ­
to s  d e  M asaniello.

E n tre ta n to  se  p repararon  dos sillones e n te ram en ­
te  iguales, en  los cuales se sen ta ro n  M asan ie llo  y  el 
v irrey, el p rim ero  a  la  d erecha  y e l segundo  a  la  iz­
q u ie rd a  d e l altar.

E l p a d re  F ran c isco , en p ie  ju n to  a l joven  p esca ­
d o r, escuchó  la  lec tu ra  del a c ta  con  p ro funda aten-

N o  b ie n  q uedó  te rm in ad a , c u a n d o  u n  sacerdo te  
p resen tó  a l d u q u e  d e  A rcos el lib ro  d e  los E vange­
lios. E l virrey  ex tend ió  la  m ano  d e rech a  sob re  el, y 
p ron u n c ió  la  fó rm ula  siguiente:

-  «N os, d u q u e  d e  A rcos, virrey d e  N ápo les, p o r 
la  g racia  de D ios y la d e  n u estro  rey  y seño r F e li­
p e  IV , g ran d e  d e  E sp añ a  d e  p rim era  clase, caba lle ­
ro  d e  la o rd e n  del T o isó n  d e  O ro , e tc ,, etc,

» E n  v ir tu d  d e  los ilim itados poderes q u e  nos han
sido  o torgados: , , , r- ,

»D espués d e  habernos en te ra d o  d e  la  C arta  o to r­
gada  a l re ino  d e  N ápoles po r e l em p erad o r C arlo s V 
y d e  los ed ictos redac tados p o r T o m ás P®®'
cad o r d e  la  M ergellina, y sú b d ito  fiel d e  S, M ,;

s o b r a n d o  con  te d a  lib ertad  y c o n  perfecto  co n o ­
c im ien to  d e  causa, hem os dec la rado  lo  que  sigue:_ 

sQ n e d a  renovada c o n  to d o s  sus priv ilegios e  in ­
m u n id ad es la  m encionada C a rta  d e l em perado r C ar­
los V , ta l  com o  ha sido  le ída  p o r n u estro  cancille r y
firm ada p o r N os, j -  ,  j  t-.-,

> Q n ed an  asim ism o ap robados los ed ic to s  o e  lo -
m ás A niello , ,  ,

»Se p resen ta rá  a  n u es tra  firm a an tes  d e  q u e  se le ­
van te  la  sesión , u n a  cop ia  d e  la  p resen te  fórm ula, 

S ju ram o s  p o r los S an tos E vangelios observar y 
so stener la  C a rta  y los ed ic to s a s ig n a d o s  en  to d a  su  
fuerza y vigor sin  excepción n i m odificaciones d e
n in g u n a  especie,»  ,

E l d u q u e  firm ó e s ta  fórm ula, y  se  la  p resen tó  a
M asaniello,

f  C o n tin u a r á )

Sederías Suizas
Franco de Aduana á domicilio

P e d i d  la s  m a e s t r a a  d e  n u e s t r a s  n o v e d a d e s  en 
n e ttr o , b la n o o  ó  c o l o r  : T a f e t a n e s ,  C b a n g re a n te , 
P a c e n n é s ,  C r e s p b n  d e  l a  C h in a , P n q u e s a ,
B s e o e é s ,E o lie n n e .M n a e lln ad e l2 u c m .d e  a n c n o ,

-----------------1 d e s d e  P t a s .  l . í s . e l  m e t r o ,  T e r o i o p e i o »
y  P e la c b e a  p a r a  t r a j e s  y  b l u s a s ,  a s i  
c o m o  l o s  t r a je a  y  b l n s a s  e n  b a t is t a ,

' l a n a ,  t e l a  y  s e d a  c o n  v e r d a d e r o  
b o r d a d o  s u iz o .

V e n d e m o s  n u e s t r a s  s e d e r í a s  g a r a n ­
t i z a d a s  s d l i d a s  d ir e c ta m e n t e  a  lo a  
p a r t to n la r e a , t r a n c o  d e  A d n a n a  y  

■ d e  p o r te a  4  d o m ic ilio .

Schw eizer & Cia.,la6BrDaL 10 (SqÍM)
E xeortaciin  i e  Sedtriat.—  P r o v itio rei dt

r e c e t a s  C U L I N A R I A S  

L i m o n a d a  a l  v i o o

E s una bebida excelente, especialmente en casos de enfer­
medad febril, por ser corroborante y calmar poderosamente la 
sed. Se meaclan: jarabe cítrico, 6o gramos; vmo del tipo Bur­
deos, 300 y  alcohólate de cortesa de limón, 2. Luego se com­

pleta con un lilro de agna.

L i c o r  d e  c a f é

Se tuestan 500 gramos de café moka de buena calidad, y  to­
davía caliente se puíveriaa, se vierten sobre el polvo 5 lilrosde 
alcohol y  s  y  medio de agna. y  se deja eo m.cetamón durante 
ocho días.agiUndo con frecuencia. Luego se decanía ellíquido. 
Se disnelven aparte 2 kilos de azúcar en 2 y  medio litrOT de 
agua, se meíclan ambas soluciones en caliente, y al día si­

guiente se filtra.

r e c e t a  ú t i l

P o l v o s  c o l o r a n t e s  p a r a  I s s  u ñ a s

Apliqúese con un cepilUlo suave ó con una badana la mez­

cla siguiente:

Oxido de estaño pulverizado. 
Ácido bórico pulverizado. . 
Polvo de ta lc o ........................
Esencia de violeta. • . •
Tintura de carm ín. . - •

5 gramos. 
2 -
1 -
2 gotas 

3 -
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* 4 \ H 0  r
D U S A R X

aJ. I j a o t o f o s f a t o  d e  O a l

E L  J A R A B E  DE D U SA R T  se  p re s crib e  i la s  D odrizas 

d u ra n te  la  la c ta n c ia , á  io s  n iñ o s  p a ra  fo rta le c e r lo s  y  d e­

sa rr o lla r lo s , a s i com o EL VINO DE D U SA R T  se  re c e ta  

e n  la  A n é m ia , c o lo re s  p á lid o s  d e  la s  jó v e n e s ,  y  á  la s  m a ­

d re s  d u ra n te  e l e m b a ra zo .

PA R IS , 3 i roe ViTlaniie 7  en todac l u  F a rm a ciu .

No quieiera más ventara, 
ni m is gloria merecer, 
qae de tu boca a  la mía 
no cupiera un alfiler.

ANEMIA Verdadero H IE R R O  Q U E V E N N E
eim uKlln/  toMoín'CT. ti un/co lntHviblt.—£,lt¡ral»tnUtiva. l i . R ,  • ■ l u a - A r M .  F»rr»

DE Lá-FONT&INE
N u eva traducción debida á l > .  ' r e o d o i ' o  H o r e i i t © ,  ilustrada 

OOD notables dibujos intercalados en el tex to  y  lám inas tirad as aparte, origina 
lea de G w . s t a v o  l i o i r ó .  —  E s ta  notable edición en un tom o casi folio, 
ricam ente encuadernado con tapas alegóricas, se vende a l precio de 35 pesetas 
en la  cosa editorial <!e M outauer y  S im ón, Aragón, 266, Barcelona.

C A N T A R E S  P O P U LAR ES  Y  LITER AR IO S
R e c ó p il a in x s  p o r  D . M e l c h o r  d e  P a l a d  

ü n  to m o  d o  37 4 p á g s . ,  5 p e s e t a s  p a r a  lo a  s u b s c r ip t o r e s  á  e s t a  I l u s t r a c i ó n

ALMA MBRA -HO TEL

NIGE
O I ^ I I E Z

H o te l do  l.®t o rd r e  p o u r  fa m ille s
G ra n  p a re , v u e  s u r  l a  v il lo  e t  m e r  

V ie illo  en i.s ine  f ra n ^ a is e  re n o m m é e  

R IC H A R D  M E I E K , P r o p k .-D i e e c t e u r

E L  IN G E N IO SO  H ID A L G O  \

Don Quijote de ia M ancha
C o m p u e s t o  p o r  D . M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a

Suntuosa edición dirigida por D, Nicolás Díaz de Benjumea e iluetrada 
con una notable colección de oleograjiae y grabados intercalados en et texto 

por D. Ricardo Balaca y  D. J. Luis Pellicer

Dos magníficos tomos folio mayor ricamente encuadernados con tapas slegóricas t i­
radas aobre pergamino y  canto dorado, -  Su precio 200 pesetu ejemplar, pagadas en 
doce plazos mensuales, -  U ay un número reducido de ejemplares impresos sobre papel 
apergaminado y  divididos eo cuatro tomos al preoio de 400 pesetas ejemplar.

\ 2.£oX 3.ta.ziex y  S iz x x é z x . £ ld . i to x e s ,  S s tz c e lo s A a .

M r  — LsjT mTír»íi.ia« — O  ”

' l a  l e c h e  a n t e f é l i c a ^
ó  X - i e o T x e  G a z i d 6 s  

pura ó meaolada con a g a a , d ltlpa 
PECAS. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA

,,b  sA n roLU sos. t e z  b a r r o sa
V . ^  ABRUOAS PaBOOCES ,

K GPLORESCEHCIAS ^  -  
ROJECES.

NUEVA REIMPRESION

r iB D L A S  DE ESOFO
traducidas directar-.ent« del griego 7  de las 
versiones latines de PEDRO, AVIANO, AU- 
LO CELIO, eto., precedidas de un ensayo 
hist'ríoo-crltioo sobre la &bula, y  de noti­
cias biográficas sobra loa citados autores por 
EDUARDO DE M IER.-Lujr»a edición en 
un lomo, profusamente ilnstrado con gra­
bados intercalados, láminas aparte y  encua­
dernado en tela. -  Su precio: 18 pesetas.

MoNTANIB y  ÜIUÓH, SDITOBCB

DÍCGIONARIO (le las le n g u a s  españo la  y fran ce sa  com paradas
Redactado con presencia de ¡os de Us Academias EspaboU y  Francesa, Bescherélle. Litlri 

boftaf y  loj últimameute publicados, por D. Nkmiisio Fsbhí.vdez Cuzsta. -  Contiene U  sigl 
nific^iún de todas las palabras da ambas lenguas; voces antiguas; neologismos; etimologías: 
tárminos de cienciss, artes y  oficios; frases, proverbios, refisnos á idiotismos, así como el uso 
familiar de las voces y  U pronunciación figurada.— Cuatro tomos: 66 pesetas.

M o n ta n e r y S im ó n . e d ito r e s . A r a g ó n ,2 55, B A R C E L O N A

^ ^ , 0 A 0  M U R A S T e s „ „  (

Todos los Médicos proclaman que

JARATÉ DESCHIENS
á l a  Hemoglobina

C o r a n  s i e m p r e

HISTORIA UNIVERSAL
BMCRIrA PABCrALNZSrB POR VEINTIDÓS PKUPKS0RR8 AIBMANKS 

BAJO LA DIRECOIÜ.U DKL SABIO HISTORIÓOBAÍO GUILLERM O ONCKEN

Consta de 18 tomos con grabados intercalados y  una numerosa colección de lánúues 
oromoUtogrefiaiias, niaias, planos, facsímiles, etc.

Se Vende a 820 pesetas ei ej'emplar ricamente encuader:)aiio con tapas alegóricas, pa. 
gados eu doce plazos mensuslea. -  M o n ta n rr  t  Si.hon, ío ito h r s . '

A gua mineral natural
C u r a  la s  d iferen tes m a n ifesta c io n e s d el ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SÍFILIS; lo s estados m orbosos 

d el co razó n , r iñ o n e s  é h íg a d o ; la clo ro -a n e m ia  y  reum atism o', asi co m o  la  TISIS y  d em ás a fe ccio n es de) 
a p a ra to  resp ira to rio , p ro p ias d e  las fosas n a sa les, fa r in g e , la r in g e , b ro n q u io s  y  p u lm o n es.

S e  vende en todas las farmacias y  establecim ientos de aguas minerales. 

L os pedidos al por m ayor pueden dirigirse á  D . J o s é  R o q u e t a ,  T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

PATE EPILATOIRE DUSSER dettnre bista fas R A I C E S  el V E | » L ^  del rostro de Us daaae (Barba. Bifote. tíd 
oiA^Q pehfro pan ei calis. SO A ñ o s  Bzito.ymjlla/vs de lestiBMftioa karaniiaaji la eficacia 
de esu preNncmi. (Se veade ea e*jat. pan la barba, r ea 1/2 oajai pa/a e! bicou Meen) Pan 
ios braaos. pQpUeieel r> X 7 S S £ 2 R . 1 .ru él.-J. B o u tM u . Parle.

' f

Imp. p b  Mo n t a n sr  y  S imah
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